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•¿QUE P A S A R Á ? 

Li diplomacia española no se 
(íitüügue ni "por la perspicacia 
ni porlii act ividad y casi síem-
{ire hemos salido quebrantados 
y eon las manos en la caLeza, 
cuando liemos tenido que coa­
venir COI) otras polervcias acerca 
"de liucslt'os iiiíereses. 

Cuautiis al'ian/as y Iraladcs 
uinvino España, hau sido íu-

neístos y el patr imonio de nües-
Ircs majores tan 'á menos Vino, 
•qiíG nadie SÍQ gran esfuerzo, 
podrá imaginarse 'que á puhto 
lili de poLr>.'za llegáramos y ex-
Ireiub I a t) grande de mansedum-
bi'fty quietud ríos redujéramos. 

Üuo tras otro, lian ido desa­
pareciendo los doriiiuios que te­
níamos en los divei's'03 continen­
tes, y cuando solos, porque na­
die nos defendió, y cuando alia-^ 
dos porque fuimos los sacrifica­
dos, lo cierto es que nos hames 
quedado reducidos á la más mí­
nima expresión como potencia 
colonial y nuestras actuales po­
sesiones SOQ lan extensas y 
prósperas, que no sirven para 
o(ra cosa que para costamos él 
dinero. 

No cabe dudar acerca del ta­
lento de nuestros ministios de 
Eblado y de nuestros diplomáti­
cos, ellos han conseguido triun­
fos indiscutibles y á no haber 
mediado "la innata generosidad 
de la raza, si dejamos á nuestros 
hombres de gobierno, 'no existe 
ni un islote en el mar que no 
nos perteneciera como prenda 

de nueít'ra habilísima gestión, en 

cuanto á política exterior se re­

fiere. 
Hace a lgún tiempo nos rega­

laron la colÓLiliV de Rió de Oro, 
y por tan enorme triunfo se dio 
un marquesado y se instituyó 
un embajador «ad perpetuum» 
en la vecina república, donde 
más tarde, y de acuerdo con 
Inglaterra, se flimó un tratado 
sobre Ríarruecos por virtud del 
cual so uOs conofdian ventajas 
que aún permanecen en el mis­
terio, acaso temerosos nuestros 
gobiernoSí de que el día en que 
se eonozcan, la alegría nos haga 
pei"ler la razón ó el buen humor 
que afortunadamente disfiuta-
mos, no obstante los continua­
dos revesfs que vehiaios su­
friendo por culpa de nuestros 
eximios gobernantes y nuestros 
avisados diploniáticos. 

Suponemos quedado el pro­
ceder de los franceses preten­
diendo la sustitución pol' la suya 
de nues t ra moneda eh ,el impe­
rio del norte de Aí i icá , la in­
fluencia que en el referido t ra ­
tado ó convenio se nos reservó, 
ha de ser muy parecida á la que 
se nos concedió siempre que 
fuimos aliados de la vecina Fran­
cia y gracias á ^que uri nuevo 
factor surgido de improviso co­
mo un fantasma en la cuestión 
marroquí, hará pensar á nues­
tros vecinos de allende los P i -
l-ineoR, que en respetar y defen­
der nuestros interesesj está el 
respeto y la defohsa dé los pro­
pios. 

De muy diversa manera es 
apreciado el proceder del Kay-

ser al tomar una pyrte activa en 
una política (¡ue párocia reser­
vada á prtifuiidas refltxioiies. 

De todo 6ilo solo nos suigiere 
p regun ta r : 

¿Q lé pairará? 

. «=»-
P a i a c u m i i l i r la misión que 

de itn'iguo le está confiada 
d h i a s e r e l de las aguas m ¡ ' ; 
pero eiste uño la lluvia no nos 
favorece y Abr i l , sin ¡igiias será 
tan íüüeyto para los campoü y 
para la salud, como Marzo. 

Ha comenzado la vedíi de 
ánades silvestres, hasta el 21 de 
Seplieniliro. 

Principia !a primera témpora-
áv do baño.>< en Albama de 
Granada, AUiama de Murcia, 
Fortuna y Archena, 

Son d licio-as las excursiones 
á Aranjiiez y á San Fu 'uando, 
plidiéiido ir y volver en un día 
por la líiie;i de Andalucía, 

El 9 es boiíiingo de Pasión 
y el 14 vier. es de Dolores; ce­
lebran .su santo las Lolas y Lo-
litas. El Ifi, domingo de Ramos; 
20 y 21 jueves y viernes Santos. 
El 23 domingo de Pascua . 

So c^'eluan en Aleoy las 
ferias y fiestas de San Jorgs . El 
día 24 en Salamanca, el l lama­
do lunes do aguas, que se solem­
niza con meriendas á las orillas 
del río. 

En Valencia, los dias 2 3 , 24 
y t 5 son las de cerner en las 
hue t i s la tradicional «mona». 

En Mili igi se celebra la feria 
de los borr» gos. 

El 25 , Siin Marcos, gran ro­
mería en Guadalajarr, y el 80 , 
úUirao domingo del mes, gran 
romería en Jaén, tomando par­
te las hermandades de Arjona, 

Andujar , Arjoni la, i\]a,rnio'ejo, 
L'ipeí'a, Bailen; Torn-donj ime-
no, Torre del Cairi|)u, i\iuii!or<)5 
Alcalá, Rut.8. Aleándole, Co!o-
nifir-', Bauta Fó y I-*»-rto'laiio. 
Todos van a! San'uari'.» de la 
Cub za, si tuado á una legua de 
Aiidujar. 

Es el mes d ; las g.-andes fi(!t;-
tas en StíviUa y RIUI-CÍM^ y en 
Va'oncia la d e S m Vio uieF>,-
rrt-r. 

He celobrau con gi'an scíoin-
nid;:d la jura de bamitrjis poi 
por los recluios. 

Son d iasdeay in io y .''.bstineu-
cia de carne el 7, 19, 2 0 , 2 1 y 
o o 

Sun los! padecímieiiio^ domi-
nanÍGH del uie^ l a s l l i x í s n i s de 
los ojos, irritaciones de boca y 
garganta, aüginas y Ha-íunpíóu. 

No hay que a'ig'r.u- la ropj ; 
precaborío contra (1 lo'oi^lKcle 
la noche y do la madrüf^ada; y 
ton)ar congrua pn Ciiu ion las 
verduaa?. 

El! e.sle mes cnrn leu aQo^ i'S 

su 

reyesdo Dinanvuva . 'de !> .vi 
l iuuiauía y de Déígioa. 

n f* [I f 

— « o » — 

Una j :VGn obrera, Síargarita 
Bebm, vivía maribihnenlG con 
Jorgí Villain empleado en un 
comercio en I'aris. Aden ás Í:O 
un hijo nacido de e;da reunión, 
la joven estaba en vísperas de 
dará luz un segundo, cuando un 
día, de-'puós de un a l tercado, 
el amante abandonó á su coni-
pañeía. 

Margarita se pu'O á trabajar 

eoT) valor, procurando clviuar 
á J- rge. Pero l!,.gó ¡a f-r' ' • • 
lrab;=jo, Y la jóvoa, sin t: 
y s'n poder comprar la 

]^^ I para ,MI [lequeñuelo; fué á bu.-:-
car al empleada. Es to la recha­
zó o MI dureza. 

I a desgraciada volrió 
casa sin decir palabra, ar. 
do contra su seno al p 
{]u« fo molía do hambre. 

Al dia siguiente nidi 
ñas ntoued.is prestadas á ufi 
vecuia y compró ácido 8U b r ­
eo, se cubrió el rostro con "i . 
paiiuído y fué á colocaraft á '-• 
entrada de la (iíioina don 
taba aiis servicios el mal 
Cmvndo éste l legó con el cig -
i r ) entro los labios y ea 
couvírsaciótt con sus «.a...,, 
ñeros, lo madre de3am[)araj:a 
arrojóle á la cara el vítrüi-
lo. 

Jorga Villain quedó con . ' 
ojo derecho compietanvalñ MUÍ -
ujado. 

Llevados ante el juzga io , re-
prodújose una escena vio 'ou-
ta. 

— /i\lisirab!e?-~exclamó Jor­
ge—¡Me has desfigurado para 
loda la vida! 

—Es el justo castigo du un 
padre que deja á. su hijo morir 
del hambre ,— replicó Mar 
garita. 

E i te suceso tendrá su des-u-
lance ante los tr ibunales. ' 

PÉRDIDA 

Se suplica á la persona que se 
encontrara el martes úl t imo na 
estuche de cirugía, lo devuelva. 
á su dueño, el practicaoto ura-
yor de este Hospital provin ;ia!, 

FOLLETÓN DEL .D1ARI()>: ( N ü M 5 ) 

LEYENDAS CORTAS POR VARIOS AUTORES 
-^>.« naoit^— 

- P O R -

—¿Por qué esa afirmación? ¿Es acaso ella 
muy fea? 

""Sobre gustos uo hay nada escrito, y co­
mo no cooosco los de V,, ignoro si le pare­
cerá fea; pero tiene el pescuezo metido entre 
los hombros; su color deja mucho que desear; 
es una especie de amarillo verdu.sco, y su 
tipo ea muy poco aristocrático. IÍQ caaibio 
es muy buena, y debe V. comprender que no 
se puede pedir todo, y así como ella no en­
contraría siempre un marqués con quióu ca­
sarse, tampoco V. hallará á todas horas tan 

¡ buena proporción. 
Conchita creía que al oir esto el marqués 

se lamentaría de que la muchacha fuese tan 
fea, pero se conformaría á ello, teniendo on 
cuenta q[ue ea este mando ninguno somos 
perfectos, y puesto que reunía otras venta­
jas, habriade perdonarla falta de hermosu­
ra. Más se equivocó en sus cálculosi porque 
el pretendiente no respondió nada, si uo sa­
cando un duro del bolsillo se acercó á la jo­
ven, diciéndola con persuasivo acento: 

--Voy á pedirle á V. un favor, y es que no 
diga V. á nadie que he estado aquí. 

Conchita, furiosa al ver que el marqués 
le ofrecía una propina, contestó malhumo­
rada: 

— ¿Y por qué' no lo he de decir? ¿Qué vá 
V. á hacer ahora? 

—Me voy á Madrid ea el primer tren; no 
quiero ni ver á la hija de D. Domingo. 

¿Lo diriade veras? Por si acaso, la jóvea 
quiso hacer la última prueba. 

— ¡Cómo!—exclamó—¿Se deja V. aquí los 
mdloaes? No olvide V. que la sañorita lle­
vará uaa buena dote, y heredará mu­

cho más cuando muera su padre. 
•^Mo extraña mucho que hablo V. a^í-^ 

respondió el marqué?.—No hubiera Cioido 
que fuese V. tan mercenaria ¿Mo juzga us­
ted acaso por sus propios sontimionto? 

—No tal; yo desprecio con toda mi alma 
á los que se casan por las riquezas-; pero los 
hombres se diferencian de nosotras, y iuegQ 
la señorita es una excepción, por ser hija 
única,—añadió temfrariameute=y si la.s 
minas siguen produciendo como hasta aquí 
su fortuna será inmensa... 

»=¡Que la disfrute con salud!—exclranó el 
joven •interrumpiéodola.'==Por mi parta no 
quiero pasar la vida con semejante mujer. 

—¿Que importa su fealdad? La deja V. en 
casa^ como hacen todos los hombres, mien­
tras V. se pasa el tiempo en la sociedad ó en 
el eafó.<=cont¡nuó Conchita maliciosamente, 
por fastidiar á su interlocutor. 

—Siento mucho que los hombres tenga­
mos tan mala fama entro las bilbaínas—re­
puso el marqués—me parece mentira que 
hable V. así después de lo que la he dicho. 

— ¡Ah¡ Si todos ustedes hicieran lo quo 

dicen, otra cosa seria; pero sí los hoaibr. 
general saben engañar á las muchachas, ii -
tedes los andaluces, con esa facilidad r-' ' 
hablar, sobresalen entre todos. Y ? . 
da fijo, uno de aquellos que dicen; tantas veo 
tantas quiero. 

—No creo tenga V. inoíivo para d - ~'-
tal cosa, y la prueba esté lien clara. I 
aquí on largo rato hablando con \ 
davia no la he dicho que es bonita, poro . 
ra, on castigo por sus juicios temerario-
lo digo. 

El marqués permaneció un momento mi­
rando fijamente á Conchita, y esta cora|irni>-
dio que se habia propasada. Quiza esta id̂ â 
la molestase, y á ello so debiera el temb'op 
que se notaba en su mano al continuar la 
tarea: lo cierto es que tardó algo en res­
ponder. 

-Siento macho=lijo después 
mente—que so haya V. incomodado ¡"a; ; -̂  
palabras; pero me puse furiosa al ofrcc-rsi.n 
V. dinero para que no dijora (|ui habia ve­
nido, cuando es mi debjr dar cuouta al SPUÍ-

rito de cait'a oatra eu su '" - . , 


